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SAYNETE  NUEVO 

INTITULADO: 


LAS  DOS  VIUDIT. 
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Si  la  madre  es  buena» 
mejor  es  la  bija', 
tararira ,  madre ; 
madre ,  tararira', 
y  según  los  amos , 
tertulia  y  familia : 
tararira  todo , 
foio  tararira. 


PARA  NUEVE  PERSONAS. 


VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  ESTÉVAN, 

ANO  1816. 


hallara  en  la  misma  imprenta ,  frente  el  horno  de  Salicofres  ;  ?/  asimismo  un 
gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas ,  Tragedias  9  Saynetes  y 
Unipersonales. 


PERSONAS. 
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D  o  ña  Candi 'da ,  viuda  joven •  3C  Un  Indiano .  3C  Abate» 

Doña  Inocencia ,  viuda  ^  su  madre .  3C  Un.  Abogado.  %  Un  Oficial ,  alférez . 

Curra  ¡  criada  maja.  ;'1  3C  í/»'  Médico.  £  Un  Majo . 

L#  escena  es  una  sala  de  la  casa  de  Dona  Inocenci a  en  Madrid.  Al  levantar  el  te ~ 
Ion  estarán  sentadas  al  frente  Dona  Cándida  y  Dona  Inocencia  ,  ambas  viudas  ,  y 

ambas  el  Médico  pulsando  alternativamente  d  una  y  otra . 


Inoc .  >|pE  parece  que  estás  hoy 

1YJL  mejor,  hija  mía.  Algo; 

pero  el  dolor  de  cabeza::- 
ikZer/.  ¿Dolor  de  cabeza?  ¡Bravo! 

¿Y  es  muy  violento?  Cdnd.  Bastante. 
Méd.  Grandemente.  ¿Y  vos  del  flato, 
Do  ña  Inocencia  ?  Inoc.  Insufrible. 
MéJ.  Bien,  bien:  no  hay  que  dar  cuidado, 
que  á  mal  conocido,  está 
el  remedio  pronto  y  llano. 

Yo  lo  remediaré.  Todos 
estos  pequeños  y  raros 
males,  son  un  ataquillo 
que  hace  á  los  nervios  el  craso 
húmedo  de  la  estación, 
los  humores  embotando 
por  una  parte,  y  por  otra 
dándoles  un  tono  falso 
á  las  fibras  que  mantienen, 
quando  es  puntal  y  acordado, 
la  armonía  racional, 
que  según  autores  varios, 
con  el  tiempo  sube  ó  baxa, 
lo  mismo  que  un  forte  piano. 
Síntomas  estacionales. Las  2.  ¡Ay,  ay! 
Méd.  No  hay  que  dar  cuidado. 

Cánd.  Mí  cabeza::-  Méd.  Es  mal  común. 
Las  mas  damas  que  yo  trato 
se  quejan  del  mismo  achaque. 

Inoc.  5  Y  el  vapor? 

Méd .  ¿Quién  hace  caso? 

La  Marquesita  le  está 
padeciendo  ha  mas  de  un  ano 
sin  alivio  á  mi  vecina; 
la  apretó  el  domingo  tanto, 
que  hubo  de  extremauncionarla. 

La  nieta  de  D.  Pascasio 


se  vuelto  loca  incurable. 

El  miércoles  enterraron 
á  un  Abate  que  salió 
de  su  tertulia  nevando 
el  martes:  le  dió  el  vapor; 
y  gracias  que  me  llamaron, 
que  aunque  no  le  curé,  tuve 
el  consuelo  de  auxiliarlo. 

Cánd.  ¡  Bellos  consuelos  por  cierto  ! 

Méd .  Pues  no  creáis  que  os  engaño, 
que  son  cosas  de  hecho  ,  que 
han  pasado  por  mi  mano. 

Las  2.  No,  no  lo  dudo.  Cánd .  Mudemos 
de  conversación  ,  y  vamos 
á  otro  asunto.  ¿Cómo  está 
la  hija  del  Abogado 
de  frente  de  vuestra  casa, 
que  vimos  este  verano 
á  la  muerte?  Méd.  Ya  está  buena; 
la  receté  el  mayorazgo 
joven  que  la  cortejaba: 
el  dia  quince  se  casaron, 
y  al  diez  y  seis  la  tuvimos 
fuera  de  todo  cuidado. 

'Safé  Ofic .  Muy  buenos  dias,  señoras. 

Cdnd.  Cerca  de  las  doce  y  quarto 
son  ya.  Ofic.  Creo  que  no  es  tarde. 

Cánd.  Pero  tampoco  es  temprano. 

Ofic.  Fui  á  ver  al  coronel::* 

Inoc.  ¿Y  qué  tal  os  ha  tratado 
la  guardia  ?  Ofic.  Con  doble  frió, 
si  al  común  del  tiempo  añado 
el  mas  cruel ,  que  es  la  falta 
del  ca  lor  de  esos  dos  astros. 

Méd.  F  c\iz  usted,  que  yo  sé 
á  otros,  que  dexán  helados 
en  canícula.  Inoc.  Doctor,  con  chiste» 
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siempre  se  está  usted  chanceando! 
Dent.  Ind.  ¿Están  ustedes  en  casa? 

Las  2.  Nuestro  Indiano. 

Méd.  ¿Nuestro  Indiano?  Las  2.  Si  señor. 
Sale  Ind .  Es  que  ayer  vine 

á  dar  cuenta  del  encargo  á  Inoc . 
que  usted  me  hizo,  dos  veces,.  > 
y  me  respondió  el  criado 
que  ustedes -no  recibían, 
porque  el  amigo  D.  Claudio 
estaba  de  facción.  por  el  Oficial • 
Méd.  ¡Hola! 

y  á  mí  lo  propio.  S  . ... 

Cánd.  Es  que  quándo  :  . 

el  señor  está  de  guardia,  i  '  0 

solemos  aprovecharnos 
de  los  dias  de  rezar, 
separadas  ensu.quarto 
cada  una,  sus  devociones. 

Ojie.  También  yo  rezo  el  rosario 
todos  .los  dias  que  estoy 
de  guardia  con  los  soldados. 

Méd.  Yo  rezo  un  credo  por  cada 
enfermo  de  que  me  encargo, 
que  lo  demás  la  parroquia 
cuida  después  de  rezarlo. 

Ind.  Pues  recen  ustedes,  mientras 
yo  de  otros  asuntos  hablo 
con  mi-sá  Doña  Inocencia. 

Inoc.  Y  bien  inocencia.  Méd.  Tanto, 
como  cándida  la  hija.  ap . 

Cánd.  ¿Qué  decís?  Méd.  Estoy  pensando 
un  específico?  para 
las  jaquecas  y  los  flatos,  se  levanta . 
El  Oficial  habla  con  Doña  Cándida  :  el 
Indiano  á  otro  lado  con  Doña  Inocencia : 
el  Médico  dexa  su  silla  de  en  medio ,  y 
se  va  á  la  última  de  la  punta  del  ta¬ 
blado,  á  la  izquierda  de  él. 

Inoc.  ¿Con  que?  Ind.  Ya  teneis,  señora, 
el  chocolate  ajustado 
de  lo  mas  rico.  Mañana 
vendrán  á  tostar.  Inoc.  ¿Tas  quatro 
tareas?  Ind.  Haremos  seis, 
y  con  el  mejor  cacao  •.:  > 

de  Caracas  y  Moxos. 
flnoc.  ¿Qué  estáis  diciendo,  D.  Mauro, 
de  Mocos?  ¡qué  porquería  I 
Ind .  De  Moxos  :  género  raro 


y  exqui^rtby  gran  canela, 
gran  azúcar  A  mi  cargo 
.do  dexad  ,  que  chocolate 
mejor ,  y  mejor  labrado, 
no  lo  han  tomado  en  su  vida 
el  teniente  de  San  Marcos, 
el, prior  de  los  Basilios, 
ni  el  abad  de  San  Bernardo. 

Inoc.  Bien,  bien.  Méd.  Capítulo  nuevo, 
señoras,  en  el  diario: 

Cortejo  perdido,  dos 
medallas  por  el  hallazgo. 

Tod.  ¡Qué  disparate  1  Méd.  Vea  usted 
si  lo  dice  aquí  bien  claro,  al  Ind. 
en  letras  de  moíde.  Ind.  Es  cierto. 
«El  domingo  veinte  y  quatro,  lee . 
«al  salir  de  la  cazuela 
«del  corral  de  los  Polacos 
acierta  petimetra,  dio 
«  equivocada  la  mano 
9> á  un  petimetre  ,  que  la 
«tomó  luego.  Méd.  En  igual  caso 
lo  mismo  hubiera  yo  hecho, 
que  en  el  tomar  no  hay  engaño. 

Cand.  ¿  No  dice  si  procedió 
él  también  equivocado?  ¡i 

Ind.  Parepe  que  sí:  pues  dice; 

«que  al  volver  el  esquinazo 
99 de  la  calle  de  la  Cruz, 

«pasó  corriendo  un  lacayo 
«con  una  hacha;  y  que  uno  y  otro 
«al  mirarse  se  espantaron: 

,99 qué  él  se  fue,  que  ella  volvió 
«á  buscar,  y  esperó  en  vano 
99 á  su  servidor :  que  no  es 
99  madama  que  está  en  estado 
«de  encontrar  rendidos  como 
«el  perdido  á  cada  paso::: 

99 Las  señas  son  las  siguiente: 

99  moreno  de  cara  ,  y  blanco 
«de  ojos,  corto  de  narices, 

« pálido,  y  gordo  de  labios, 

99  la  boca  bastante  grande, 

99y  con  los  dientes  muy  largos; 
«sin  mas  falta  que  la  muela 
«del  juicio,  lampiño  y  flaco; 
«poco  pelo  en  la  cabeza, 

«pero  ese  muy  bien  peynado. 
«Suplica  á  qualquier  señora. 


>,  que  se  le  hubiere  robado» 

»ie  restituya,  y  ofrece 
„ treinta  y  dos  duros  de  hallazgo. 
»Vive  la  desconsolada 
?,  en  la  plazuela  del  Rastro, 

5?  número  mil  y  ochocientos, 

,»que  en  el  portal  hay  un  banco 
99  de  herrador  ,  una  taberna, 

99  y  un  calderero  en  el  patio. 

Méd.  Bellas  vecindades  para 
un  médico  y  un  letrado. 

Cand.  ¿Y  quantos  borricos  trae 

perdidos  ?  Ind*  Solo  el  citado,  (ra. 

Sale  el  Ab.  \ Madamas!  Imc .  A  buena  ho- 

Abat.  Si  me  riñen  porque  tardo, 
creeré  que  bago  falta.  Inoc.Y  mucha. 

Abat.  Señora ,  estuve  aguardando 
los  correos.  Inoc.  ¿Y  las  cartas^ 

Abat.  Aun  no  las  han  apartado: 
luego  volveré:  aquí  están 
la  guia  y  los  calendarios. 

El  cotillero  vendrá: 
el  zapatero  está  malo: 
la  comedia  es  la  de  ayer? 
la  hatera  está  pegando 
ya  las  cintas:  Doña  Petra 
ayer  se  sangró  del  brazo, 
y  D.  Jacinto  se  purga 
hoy  por  la  boca.  Están  ambos 
mejores.  No  hay  en  la  plaza 
nada  bueno  extraordinario. 

En  la  Puerta  de  Toledo 
mé  han  dicho  que^aun  no  han  llegado 
Jos  tanderos  de  Sevilla: 
fui  al  Hospicio  de  paso; 
y  en  efecto  ,  la  doncella, 
que  ayer  les  recomendaron 
á  ustedes  para  su  casa, 
está  allí:  la  he  visto ,  y  salgo 
por  ella:  su  padre  dicen 
que  fue  mozo  muy  honrado; 
de  su  madre  no  sé  nada; 
pero  en  Castilla  el  caballo 
lleva  la  silla.  Con  esto 
creo  quedan  evacuados 
los  recadillos  que  anoche 
ustedes  me  confiaron* 

Lar  2.  Muchas  gracias.  Inoe .  Si  señor. 
Pero  ahora  es  necesario 


que  al  instante,  luego,  vaya 
á  reñir  á  los  criados, 
ó  despedirlos::-  Abat.  ¿Por  qué? 

Inoc.  Porque  son  unos  pelmazos» 

Si  chista  la  cocinera, 
rómpamela  usted  los  platos 
en  la  cabeza ;  y  al  page 
igualmente  con  los  cascos, 
si  saca  la  cara.  Abat.  Voy. 

No  hay  forma  de  que  hagan  caso, 
por  mas  que  predico. 

Méd.  ¿Usted  te  detiene. 

predicar  ?  ¿  Adonde  y  quando? 

Abat.  i  Dónde  ?  En  la  puerta  del  Sol, 
en  la  comedia,  en  el  prado, 
en  la  sala,  en  la  cocina, 
en  coche ,  á  pie  y  á  caballo. 

Y  de  repente:  ahora  mismo, 
que  á  todos  asuntos  traigo 
sermones*  Sígame  usted,, 
verá  que  bien  que  lo  hago.  vate. 

Inoc.  Id  ,  vereis  que  dignamente 
lo  hace ,  y  enfervorizado. 

Méd.  No  iré  tal;  y  ahora  menos, 
con  el  tema  que  le  han  dado 
de  mover  al  auditorio 
á  pedradas  y  sopapos. 

Sale  Abog.  Si -ios  hombres  no  tubieran 
mas  que  solo  un  negociado  • 
sobre  sí ,  y  todos  los  dias 
,  que  constituye  ei  año 
f  las  estrellas  y  manoplas 
feriales  del1  calendario,-  >• 
pudiera  un  hombre  de  letras 
vivir  mejor  empleado 
y  mas  tiempo  en  servir  damas: 
pero  tantos  pleytos  ,  tantos 
rribunales ,  competencias::: 
vengo  aburrido  y  cansado,  se  sienta .* 
Ind.  ¿  Habéis  tenido  algún  pleyto 
hoy  en  el  Consejo?  Abog.  Quatro; 
y  no  he  perdido  ninguno; 
porque  ios  tres  los  votaron 
antes  de  hablar  yo,  y  el  otro 
aun  no  le  han  señalado. 

Tod.  Sea  enhorabuena.  Abog.  Es  preciso 
trabajar.  El  mundo  ha  dado 
en  que  un  hombreas  hombre,  y  no  j 
debe  desacreditarlo.  Tod .  Es  así. 
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'ánj  ;  Y  la  madamita? 

'  yiti  expresiones  me  ha  dado 
t!h  usced«.  /».*•  Sobre  nuestro  • 

corazón  las  apreciamos. 

Y  quando  la  casa  usted. 

¡Qué  risa!  jQuándo  me  caso? 

Oye  usted,  como  la  chica 

psmviese  ya  en  estado^  .  ^ 

S,  C***-  ^TÍene  n0V‘°S 

Abog .  Como  tiene  poco  trato 
de  gentes,  es  tan  angosta 
la  calle,  y  el  balcón  tan  alto, 

no  da  el  golpe  de  ojo  que  otras, 
ya,  ya; estoy  yo  calculando 
el  modo  de  producirla, 
v  al  mes  saldremos  del  paso; 
porque  la  chica:::  la  chica 
tiene  su  mérito,  hablando 
sin  pasión;  y  que  tal  qual, 
si  se  le  ofrecen  diarios 

dos  quartos  para  alfileres, 

no  hay  que  pedirlos  prestados 
á  nadie ,  y  para  almorzar 
lleva  también  un  bocado 
de  pan:  y  á  fe  que  si  yo, 
lo  que  Dios  no  quiera,  tallo, 
aunnue  sea  un  panecillo. 

Ini.  ¿Es  pensión?  Abog.  Es  mayorazgo. 
lni.  í  Pues  quanto  viene  a  rentar 
cada  día?  Abog.  Cinco  quartos. 

Mcd.  Dos  de  alfileres,  y  tres 
de  pan.  Esta  bien  sumado. 

Dent-  Abal.  ¡Ay  >  ay! 

Tod.  ¿Qué  es  aquello?  '  , 

Sale  Maj.  Nada. 

Estaba  la  Curra  hablando 
conmigo,  y  yo  con  la  Curra: 
verbi  gracia,  mano  a  mano;  > 
ya  se  entiende,  sin  perjuicio 
de  su  obligación:  sacando, 
por  cierto  ,  con  la  caceta 
una  escudilla  de  caldo 
para  mí  >  (  de  cácia  el  asa) 
porque  yo  tomo  temprano 
lo  que  tomo,  y  acostumbro 
volver  luego  á  tomar  algo. 

Pues  señor  ,  en  mala  hora 
se  coló  ese  apoderado 
de  ustedes ,  para  tormento 


del  medio  género  humano, 
y  empezó  a -reñirla ,  como 
cí  le»  meara  el  salario. 

¿Qué  hice  yo?  callar.  ¿Qué  hizo  ella, 
callar,  que  estamos  criados 
entrambos  y  dos  con  honra 
poca  ó  mucha  ,  aunque  sea  malo 
ser  un  hombre  alabancioso, 
pero  me  agarró  de  un  brazo 
k  mí  (me  agarró  en  efecto. ) 

Pues  es  bonito  el  muchacho 
para  dexarse  agarrar. 

A  mi ,  que  quando  me  planto 
á  mi  puerta,  y  toso  recio, 
se  estremece  todo  el  barrio. 

Mcd.  i  Pero  en  que  paro?  Maj.  Paro 
en  que  la  muchacha,  salvo  _ 
el  lugar,  aquí  en  tal  parte,  señala. 
le  dló  tal  cucharetazo, 
que  saltó  la  colorada. 

-Inoc.  ¡Se  data  tal  desacato! 

;  Adónde  esta  esa  bnbona  . 

Sal ,  Criad.  Señora,  deme  usté  un  trapo 

Sír/que  T deLTabrado- 

Criad  Y  PaquéUhls  salido  al  Majo. 

C  tu  aquí?  i  no  se  los  has  contado. 
Maj.  Claro.  Criad ,  Pues  claro;  por  ese 
motivo,  y  por  otros  varios, 
y  varias  provocaciones, 
que  pudieran  evitarnos 
ustedes ,  si  no  riñesen  . 
siempre  por  vocabularios^ 
la  familia.  ¡Y  un  Abate- 
si  lo  supiera  un  hermano 
que  tengo  yo  en  Puerto- Rico::- 
Maj.  Para  enviar  a  llamarlo 
hay  tiempo  y  lugar.  Aquí 
me  tienes  a  mí  entre  tanto.  • 

5 Qué  se  ha  de  hacer  de  ese  hombre. 
Criad.  Al  fin  soy  quien  soy:  curarlo. 
Maj.  ¡Qué  esplendorosa!  Voy  por 
estopas  y  vino  blanco. 

Inoc.  >  Y  ustedes  tienen  paciencia 
Doña  Cándida  que  ha  estado  cuente  sean- 
do  con  el  Ojici al,  vuelve  la  cabeza. ■ 
viendo  esto  para  aguantar, o  . 

Cind.  ¡Que  me  duele  la  gargant  , 
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Madre,  ¡no  grite  usté  tanto  (aquí? 
^  por  Dios!  Ofic.  ¿Pues  qué  ha  habido 
Cánd.  ¿Qué  le  importa  á  usted*  Sigamos 
la  conversación.  Inoc.  La  Curra 
ha  roto  al  señor  Don  Mauro 
la  cabeza.  sacion. 

Cánd»  ¡Pobre  Abate!  vuelve  á  la  conver— 
Pues  la  dama  del  diario, 
como  digo,  es  la  cuñada 
del  Marques  del  Empedrado. 

Ofíc.  Sí,  las  señas  son  mortales. 

Criad.  ¿Y  yo,  señoras,  qué  hago? 

¿Me  despiden,  ó  me  quedo? 

¿Suelto  el  mandil,  ó  me  lo  ato 
mejor?  Inoc.  De  todos  ustedes 
la  paciencia  es  lo  que  alabo. 

Ind.  Y  nosotros  la  de  usted. 

¿Somos  tertuliantes ,  ó  ayos 
de  sus  criadas  ?  Abog.  Mí  chica 
suele  en  semejantes  casos 
despedirlas  á  patadas, 
sin  pagarlas  el  salario. 

¡Es  mucho  cuento  la  chica! 

Méd.  Si  se  estará  desangrando 
el  Abate.  Voy  á  hacer 
análisis  de  sus  cascos, 
y  de  su  mollera.  Sale  el  Abat.  Es  vana 
la  diligencia,  ya  el  daño 
*  está  hecho.  Tiene  razón. 

¿Quién  me  mete  á  mí  en  cuidados 
agenos  ?  Currita  mia, 
perdona ,  y  dame  un  abrazo. 

Criad.  Voy  por  él,  que  desde  pasqua 
ha  que  le  tengo  guardado 
en  el  cofre  para  usted. 

Méd.  ;Y  para  mi  niña?  Criad .  Un  palo. 

Ind.  ¿  Y  para  mí?  Inoc.  Poco  á  poco: 
y  tú  vete  á  tu  fregado. 

Criad.  Ya  lo  sé:  todo  está  limpio: 
lo  que  yo  quisiera  un  rato 
aprender  de  ustedes  es 
á  fregar  sin  estropajo.  vase. 

Inoc.  \  Se  dará  tai  picarona! 

Ind, i  Por  qué  no  agarra  usted  un  diablo, 
y  se  lo  tira?  Inoc.  Doctor::  le  agarra. 

Méd.  Yo  soy  un  diablillo  manso. 

El  Abate  es  el  que  está 
para  esto  comisionado 
de  predicar  la  propina 


del  último  sermón::- 
Abat.  ¡Chasco!  Señoras,  yo  me  repito 
el  mas  infimo  criado 
de  ustedes,  fuera  de  casa; 
pero  renuncio  los  cargos 
del  doméstico  gobierno, 
que  no  quiero  ver  mis  cascos 
otra  vez  expuestos  ,  ni 
mi  carácter  desayrado. 

Cánd.  No  importa.  Aquel  que  tuviere 
de  estos  señores  mas  agrio 
el  genio ,  y  mas  entereza 
para  semejantes  casos, 
tendrá  nuestro  nombramiento 
de  cortejo  de  recados, 
director  de  la  familia, 
y  correo  extraordinario. 

Méd.  No  seré  yo.  Ojie.  Yo  tampoco, 
que  ahora  está  de  descanso 
el  estado  militar. 

Ind.  Que  se  encargue  el  Abogado, 
que  reñirá  con  justicia. 

Abog.  El  reñir  toca  á  los  amos: 
y  no  apruebo  á  estas  señoras 
el  exquisito  y  extraño 
capricho  de  peomitir 
que  nadie  tome  la  mano, 
ni  la^  ponga  en  su  familia. 

Inoc.  ¡Tiene  un  corazón  tan  blando 
Cándida!  Cánd.  ¡Tiene  mi  madre 
tanta  dulzura  en  los  labios, 
y  tan  poca  hiel,  que  no 
podemos  ver  un  araño 
en  el  próximo  ,  ni  oir 
una  palabra  en  su  agravio, 
sin  que  nos  accidentemos, 
ó  inundemos  con  el  llanto 
el  sitio  donde  nos  coge! 

Abat.  Pues  valga  á  ustedes  cachano, 
¿por  qué  no  lloran  ahora 
que  me  ven  descalabrado 
á  mi,  y  lleno  de  improperios? 

Cánd.  fís  porque  á  usted  le  miramos 
como  de  casa,  y  seria 
fachenda  querer  tratarlo 
con  ios  extremos  que  á  otros 
que  vienen  de  quando  en  quando. 
Abat.  Muchas  gracias.  ¿  Será  cosa 
la  herida  ,  Doctor  ?  al  Médico . 


\Méd.  Veamos. 

íEh!  como  no  sobrevenga 
vómito  y  fiebre,  ó  letargo, 
mas  que  en  la  cabeza,  daña 
un  golpe  en  el  espinazo. 

Inoc.  Mugeres  como  yo,  solo 
de  este  modo  contestamos. 

Al  Indiano  ^  y  se  levanta  enfadada. 
Cánd.  ¿Porqué  se  levanta  usted,  -i 
madre  mia?  Inoc.  Me  levanto::-'» 
Ind.  Señora::-  Inoc.  Porque  el  señor 
es  un  gran  desvergonzado. 

Cánd.  ¿Pues  qué  desvergüenza  ha  dicho? 
Inoc.  Que  el  obsequio  y  los  regalos 
que  nos  hace ,  es  con  el  fin 
de  ser  de  mi  blanca  mano 
dueño.  No  sé  como  no 
entrambos  ojos  le  saco. 

Méd.  ¿Y  de  eso  se  írrita  usted? 

Yo  soy  mas  interesado 
al  duplo  en  tal  osadía. 

No  sé  como  no  le  mando 
sangrar  á  un  tiempo  de  entrambas 
sienes,  tobillos  y  brazos. 

Pues  soy  con  la  propia  idea 
mas  antiguo  parroquiano 
en  la  casa,  y  las  asisto 
gratis,  y  solo  aspirando, 
pues  yo  me  muero  por  ellas, 
á  que  hagan  por  mí  otro  tanto. 

1 Inoc .  ¡Hay  tal  infamia!  Abog.  No  lo  es, 
sino  influxo  de  los  rayos 
de  vuestros  ojos  que  inspiran 
matrimonio.  No  lo  ha  hurtado 
vuestra  hija:  lo  heredó 
de  vos.  Pues  aun  de  soslayo  * 
que  mire,  hiere  de  boda. 

¡Oh  Dios,  qué  será  de  piano!  (cen 
Cánd.  ¡Están  locos!  Abog.  Y  aunque  di¬ 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho, 
llámenle  como  quisieren 
al  buen  hablar ;  vamos  claros, 
vuestra  candidez,  señora,  á  Cándida. 
los  ojos  me  ha  deslumbrado::- 
Ofic.  Y  á  la  señora  y  á  mí 
lo  negro  nos  pone  espanto. 

Vaya  á  cuidar  de  la  chica. 

Abog.  La  chica  tomará  estado 
mañana,  y  me  quedaré 


solo  Abat.  Yo  iré  á  acompañaros. 

Inoc.  Parece  que  á  un  tiempo  a  todos 
el  juicio  les  ha  faltado. 

.  ¿No  hay  quien  los  ate? 

Cánd.  Eso  quieren, 

si  quisiéramos  atarnos  (tremo. 

nosotras.  Inoc.  Basta  una  vez.  con  ex- 

Cánd.  Par  de  esposos  mas  honrados, 
mas  apacibles  ,  rnas  ricos, 
mas  amantes,  mas  gallardos 
y  mas  cabales  en  todo, 
que  el  que  madre  y  yo  encontramos^ 
aunque  el  mundo  se  minara, 
fuera  difícil  hallarlos; 
y  con  todo  eso  nos  vimos 
en  precisión  de  matarlos 
á  pesadumbres  :  mirad 
si  será  fácil  mudarnos 
de  resolución  tres  hombres 
de  1  os  mas  adocenados. 

Ind.  ¿Con  que  ya  estamos  de  mas? 

Cánd.  No  teneis  en  que  fundarlo; 
pues  á  todos  hasta  ahora 
hemos  tenido  empleados: 
y  de  buena  fe  confieso, 
que  á  todos  necesitamos. 

Los  3 .  ¿Cómo?  Cánd.  Vamos  á  la  cuenta. 
Para  que  supla  los  gastos 
y  provisiones  añales, 
dimos  destino  al  Indiano: 
de  mayordomo  mayor, 
haciéndose  después  pago 
de  nuestras  rentas  en  Indias: 
para  los  extraordinarios 
por  menor  y  comisiones, 
le  tiene  de  apoderado 
el  Abate.  Usted  y  usted  al  Me',  y  Abog. 
también  están  destinados 
para  hacerle  la  partida 
á  mi  madre  todo  el  año. 

Y  el  señor  (como  aborrezco  al  Ojie, 
yo  el  juego  en  tan  sumo  grado) 
tiene  la  bondad  de  darme 
conversación  aquel  rato, 
desde  las  cinco  á  las  doce, 
que  ustedes  están  jugando. 

Con  que  aun,  si  el  caso  se  apura, 
falta  un  supernumerario, 
porque  ustedes  son  mortales, 


8 

y  nos  pueden  dar  un  chasco. 

Jnoc.  ¿Hay  á  esto  que  replicar? 

Abog.  No:  pero  desengañado 

yo  voy  á.  cuidar  mi  chica.  vasc» 

Ind .  Yo  voy  á  formar  el  cargo 
de  mi  cuenta,  y  recobrar 
de  otro  modo  lo  que  aicanzo.  vasc* 

Méd.  Y  yo  á  dexarlas  morir 
de  jaquecas  y  de  ñatos, 
que  á  muger  tirana  no  hay 
como  cortejos  tiranos.  vate. 

Jnoc .  i  Ay  que  se  van! 

Cánd.  En  buen  hora; 
y  debemos  alegrarnos 
de  su  falta. 

Jnoc.  Como  tu, 

hija,  te  ves  puesta  en  zancos 
con  tu  Oficial ,  para  fuera 
y  dentro  de  casa,  al  lado; 
tu  pobre  madre  que  pene. 

¡Qué  bien  dice  aquel  adagio .  . 

¡que  ya  no  hay  padres  para  hijos, 
ni  hijos  para  padres! 

Cánd .  Yramos, 

señora,  que  si  se  van 

tres  ,  mañana  vendrán  quatro. 

Abat.  Yo  soy  firme. 

O  fie-  Para  firmes 

nadie  como  los  soldados. 

Abat .  Yo  hasta  ahora  irresoluto 
entre  clérigo  y  casado. 


Ojie.  Yo  no  os  hablaré  de  boda, 
hasta  llegar  por  mis  pasos 
regulares  á  teniente 
general:  llevo  dos  anos 
de  alférez*,  tiempo  nos  queda 
de  querernos »  de  enfadarnos, 
y  volvernos  á  querer, 
antes  de  capitularnos. 

Jnoc.  i  Y  quién  me  hará  la  partida 
esta  noche  ? 

Ofic .  Yo  me  allano 
á  traeros  para  mañana 
dos  capitanes  cansados 
de  cortejar. 

Abat.  Yo  otro  Abate 

serio ,  de  unos  cincuenta  años, 
que  á  leer  aprende  para 
pretender  canonicatos. 

Jnoc.  )  Pero  esta  noche? 

Cdnd.  Esta  noche, 

por  divertirnos  con  algo, 
los  tres  con  las  dos  criadas, 
y  si  vuelve  ,  con  el  Majo, 
cantaremos  tonadillas 

Jnoc.  Me  conformo» 

Cdnd.  Pues  en  tanto 

que  usted  va  por  alia  dentro, 
aquí  haremos  algún  ensayo 
de  alguna. 

Tod.  Pues  vuestro  obsequio, 
es  solo  á  io  que  aspiramos. 


F  I  N. 
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SAYNETE  NUEVO, 

EL  DUELO  DE  LAGARTO  Y  CANENE. 


PERSONAS. 


Lagarto ,  chisperos 
Roma  ,  su  maja • 

Pelele.  Y  Chisperos  del  bando  de 
Besugo./  Lagarto • 

Tío  Comino,  Estercolero • 
Chupamoscas,  su  aprendiz » 
Canene ,  trapero « 


Curra ,  jí/  buñolera ; 

Malos  Pelos. 

Sabañones.  V  /0  ^  Canene. 

8  Sebastiana.  1  FerduUras, 

^  Nicolasa.  / 

I^Majos  y  majas  de  uno  y  otro  bando. 

i 


La  Escena  es  en  Madrid. 

Plaza ,  y  dos  puestos  de  verdura ,  donde  estarán  vendiendo  Sebastiana 
yNicolasa,  y  uno  de  buñuelos  donde  está  Curra. 
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N'rcol.  JT\.  mis  rábanos  tiernos. 

Sebist.  A  mis  ricas  verzas. 

Curra.  Que  los  tengo  calientes. 

2V/Vo/.  Como  una  manteca, 
nabos  de  Galicia. 

Sale  apresurado  Sabañones  de  capa  y 
montera. 

Saban .  Currilla,  Sebastiana,  Nicolasa, 
dexad  vuestro  comercio  á  toda  priesa, 
recoged  las  verduras  prontamente, 
y  venid  al  concejo  que  hay  de  guerra; 
que  mientras  yo  daré  quatro  silvidos 
porque  todos  acudan  á  la  seña. 

Silva  Sabañones ,  y  recogen  los  puestos  las 

mugeres . 

í  Curra.  Mas  se  podrá  saber.. I  dinos  qué  ha 
habido. 

:  Saban. Luego  bus  lo  diré, tened  paciencia. 

Sale  Canene  con  pemiles ,  y  Malos  Pelos 
^  y  tunos. 

Cunen.  Cocacion  pudo  darte  Sabañones 
pata  alterar  el  barrio  que  sosiega? 

uV - 


Hay  acaso  chíneles  que  avisoren 
si  los  dados  ó  tabas  se  menean? 
7W.Despáchate  á  decirnos  lo  que  ha  sido. 
Saban.  Será  mucho  que  pueda  con  la  pena. 
Canen.  Pues  haz  fuerza, gomita,dilo  presto, 
y  después  naa  importa  que  te  mueras. 
Saban.  Prevenid  vuestras  armas  pronta¬ 
mente,  * 

y  recoget  la  gente  que  se  pueda; 
mirad  que  el  enemigo  esta  en  campana» 
y  quasi  ya  se  oyen  las  trompetas. 
Canen,  Perdona  ,  Sabañones ,  que  te  diga, 
si  has  empinado  hoy  mas  en  la  taerna. 
Qué  enemigo?  Qué  exército  se  mueve? 
Quítate  las  légañas  si  no  sueñas. 

Hay  en  Madril  acaso  bairio  baxo 
que  á  resollar  de  miedo  se  matreba? 
No  temen  ya  los  tunos  mas  que  al  cojo, 
el  nombre  de  Canene,  y  le  respetan? 
Pues  qué  miedo  estando  yo  delante! 
Esos  ruines  temores  se  desechan. 

Curra »  Es  verdad:  nadie  duda  que  tú  eres 
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de  nuestro  barrio  el  muro  y  la  defensa; 
mas  no  obstante  es  preciso  en  tales  ca¬ 
sos 

que  el  lance  se  gobierne  sin  pruencia. 
Malos  Peí.  Dices  bien. Tú  prosigue.  Saba¬ 
ñones,  .  .  , 

y  sepamos  del  tiempo  la  materia. 

Sabañ .  Sabed  que  por  Tripiih  (  que  aquí 
se  alia, 

y  no  me  dexará  nunca  que  mienta) 
he  tenido  noticia  como  alarman 
un  exército  grueso  á  toda  priesa 
los  de  las  Maravillas,  y  Lagarto 
es  quien  á  todos  los  capitanea. 

Dicen  que  han  de  vengar  á  Zurrapicas, 

"■  que  está  casi  baldado,  de  la  felpa 
que  á  noche  se  le  ha  dado,  porque  vino 
á  festejar  la  hija  de  la  tuerta, 
y  quieren  que  conozca  nuestro  barrio, 
que  al  suyo  se  le  debe  preeminencia. 
Cunen. Qué  dices?  Santos  Cielos!  Qué!  La¬ 
garto, 

ese  que  es  para  mi  niño  de  teta, 
se  atreve  á  mi  valor?  Es  imposible. 
Juro  de  no  comer  desde  hoy  en  mesa, 
de  no  fumar  en  pipa,  ni  aun  en  vaso 
(si  se  ofrece)  beber  en  la  taerna, 
hasta  triunfar  de  todos  mis  contrarios, 
y  cortarle  á  Lagarto  las  orejas. 
Toqúese  alarma, y  vamos  á  encontrarle. 
Sabañ.  Aguarda,  y  no  te  ahogue  la  cólera, 
que  es  menester  que  el  caso  se  dieida, 
pues  tiene  en  el  asunto  voz  qualquiera. 
Todos  tengan  silencio, si  es  que  pueden, 
y  hable  sin  embarazo  aquel  que  quiera. 
Malos  Peí.  Yo  digo,  Sabañones,  que  en  tal 
caso 

el  que  hiciéramos  paces  mejor  fuera. 
Sabañ  Bien  está:  calla  tú,  y  que  diga  otro. 
Curra •  Yo  que  de  hablar  me  precio  la  pri¬ 
mera, 

digo  que  no  conviene  dar  batalla: 
y  no  es  miedo  el  que  tengo,  ni  lo  en¬ 
sueña, 

porque  si  llega  el  caso  del  combate, 
yo  seré  la  que  abance  la  primera: 
solamente  es  mirar  por  mis  patricios, 
y  no  pone;  la  fama  en  contingencias. 


Pensar  si  acaso  se  halla  algún  alvitrio, 
que  quedemos  con  honra  y  sin  afrenta* 
Canen.  Por  mas  que  cabileo  no  le  topo. 
Sabañ.  Yo  sí:  venid  tras  mí.  * 

Todos.  Dinos  qual  sea.  (viene 

Sabañ.  Muy  pronto  lo  vereis,  y  antes  con¬ 
que  digamos  con  voces  placenteras. 
Mercurio,  tutelar  de  nuestro  barrio, 
para  no  errar ,  defúndénos  tu  cencía. 
Todos. Mercurio,  tutelar  de  nuestro  barrio, 
para  no  efrar,  defúndenos  tu  cencía. 

Vanse . 

Casa  pobre :  El  tío  Comino  sentado  y  leyendo k 
el  Carlo-Magno. 

Comino .  Después  de  haber  concluido  mis 
afanes, 

el  descanso  que  doy  á  mis  tareas, 
es  el  continuo  estudio  de  mis  libros: 
en  ellos  hallo  lo  que  no  se  encuentra 
en  tertulias,  paseos  ni  garitos, 
amigos  falsos,  amores  ni  taernas. 

El  capiculo  que  ahora  leer  me  toca 
es  de  quando  las  aguas  verdinegras 
pasó  Ricarce  ,  guiado  por  uu  ciervo, 
y  burló  de  Galafre  las  cautelas. 

Ah !  |  Cómo  me  viene  ahora  en  la  me¬ 
moria  (sa 

quando  yo  á  Manzanares  con  gran  prie- 
pasé  al  través,  por  sus  doradas  ondas, 
sin  descalzarme  ,  con  un  pellejo  acues¬ 
tas, 

porque  no  me  alcanzáran  los  galafres, 
y  con  mi  cuerpo  dieran  en  la  trena. 
Mas,  ó  !  mundo  borracho.  Ah  van-agio- 
iia! 

no  con  pasados  triunfos  me  envanezcas. 
Lee ,  y  sale  Cbupamoscas . 
C¿«/>.Muchas  gentes.  Señor,  por  tí  pregun- 
y  de  Hsoloroías  muy  diversas:  (can, 

dicen  que  hablarte  quieren,  y  qe  buscan 
que  les  prestes  un  rato  tus  orejas. 

Com.  Y  quiénes  son,  han  dicho? 

Cbup.  Ya  se  sabe, 

que  al  instante  dixeron  quienes  eran. 
Calle  de  San  Antón  y  Maravillas,  (cia. 
son  los  dos  que  esperando  están  audien- 
C$m.  Anda,  ve,  Chupamoscas,  diles  que 
entren. 


y  condúcelos  luego  á  mi  presencia, 
tan  solamente  dos  de  cada  seso, 
quiero  decir, dos  machos  y  dos  hembras. 
Chu¡>.  Voy  al  punco, Señor,  á  obedecerte. f'’. 

(  Com.  Sin  duda  que  donor  es  la  materia, 
y  hasta  saber  la  causa  no  sosiego: 

Mas  qué  se  me  dá  á  mí  se  el  que  sea? 
Lo  que  importa  es  mirar  pruentemence 
el  que  tiene  justicia  verdadera, 
y  juzgar  como  Juez  que  salla  libre 
de  pasión  ni  soborno:  mas  ya  llegan. 
Salen  Lagarto  y  la  Roma  :  y  luego  Canene 

y  Curra . 

Lag.  Salve ,  tio  Comino  ,  el  mas  sabio 
de  los  estercoleros  de  esta  era. 

Canen.h  la  paz,  tio  Comino,  el  mas  nom- 
en  los  alrededores  de  la  tierra,  (brao. 
Las  2.  wug.  Dios  guarde  la  presona ,  tio 
Comino, 

y  la  libre  de  una  mala  lengua. 

Com .  Dexarse  de  alabancias,  y  adelantre* 
ya  sabéis  que  no  gusto  de  aaulcncias. 
Lag. Prestarme  la  acencion  por  un  momen- 
Cauen.  Aguzad  por  un  rato  las  orejas,  (to. 

Digo,  que  yo  he  venido,  tio  Comino... 
Com .  Ya  lo  veo:  prosigue. 

Lag.  Ten  la  lengua, 

que  yo  tengo  de  hablar  aquí  el  primero, 
por  ser  las  Maravillas  las  primeras. 

Can.  Siempre  donde  yo  estoy,  denguno  es 
nayde, 

y  mi  barrio  es  quien  tiene  preferencia. 
Lag  No  me  espantan  á  mi  las  lagartijas, 
soy  Lagarto  con  conchas  como  piedras. 
Curr.  á  Can .  Repórtate,  Señor ,  mira  lo  ca¬ 
no  le  hagas  caso  por  esas  frioleras,  (ses, 
y  pues  yo  callo  ,  calla  ,  y  al  asunto. 
Roma  á  Curr.  Dígame  usted ,  qué  quaquisy 
tia  Pepa! 

Habla  si  tienes  qué  ,  que  si  yo  empiezo 
hasta  los  sordos  puede  que  nos  sientan. 
Curr. Qué  tienes  que  decir,  desvergonzada? 
Rom.  En  mi  zapato  tengo  mas  vergüenza 
que  tú. 

Curr .  Cómo  se  entiende!  picarona! 
te  tengo  de  arrancar  ahora  la  lengua* 

Se  agarran. 

Com.  Tened,  parad  las  uñas,  insolentes. 
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Cómo  este  atrevimiento  en  mi  presen¬ 
cia! 

Sabéis  que  soy  Comino,  cuya  fama,  puf! 
voló  hisca  las  naciones  extrangeras? 
Santos  Cielos!  que  ya  no  me  respetan! 
Si  seré  ogaño  yo,  el  que  antaño  era! 
Curr. y  Can.  Yo...  sí...  quando... 

Rema  y  L*g-  Señor... 

Com.  Nada  me  digan, 

y  agradeced  que  sin  castigo  quedan. 
Lag. y  Can.  Pues  señaladnos  vos  quién  que¬ 
réis  cable. 

Com.  Nenguno,  que  ha  de  ser  de  esta  ma¬ 
nera: 

echad  los  dos  la  china,  y  el  que  acierte 
aquel  será  que  hablar  primero  deba. 
Can.  Pues  acótala  yo  antes,  y  que  diga 
Coge  una  piedra . 

Lagarto  donde  esta.  ( china . 

Lag.  Yo  digo,  en  esta.  Como  jugando  á  la 
Can.  Acertatesj  no  hay  duda. 

Com.  Pues  que  diga, 

y  denguno  ni  nayde  á  hablar  se  atreva, 
¿erg. Digo,  y  hago  presente  por  mi  barrio, 
como  siempre  ha  tenido  preferencia, 
á  todos  los  demás,  siendo  adquirida 
por  sus  antepasados  en  la  guerra* 
y  si  no  echad  los  ojos  en  la  historia, 
y  lo  vereis  allí  como  lo  cuenta: 
Testigos  son  los  triunfos  infinitos 
que  ha  adquirido  en  Madril  con  sus  pe¬ 
dreas: 

sus  varones  son  herues  invicibles, 
y  heruinas  ilustres  son  las  hembras* 
ellos  dieron  exemplo  en  varias  plazas, 
y  ellas  por  varias  plazas  y  plazuelas. 
Sus  menestrales  toda  es  gente  útil, 
y  Vulcano  les  presta  su  influencia: 
aquí  el  sabio  Pemiles  fue  el  primero 
qe  inventó  é  hizo  aquella  herayca  treta 
para  emplomar  las  tabas  y  los  dados 
qe  á  tantos  tontos  los  dexó  por  puertas, 
mas  también  fue  muy  bien  recomenda- 
pues  dicen  le  valió  una  presidencia. (do. 
Estos  méritos  grandes,  esta  fama 
pretende  que  el  olvido  la  obscurezca, 
Canene  y  sus  sequases,  y  no  es  justo 
nos  quicen  el  laurel  de  la  cabeza» 
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Este  tago  presente,  gran  Comino, 
pidiéndole  concejo  a  cu  gran  cencía, 
y  no  es  miedo,  pues  tengo  á  mi  mandato 
guerreros  de  valor  y  de  experencia. 

Com.  Bien  está.  Di,  Canene,  tu  embajada 
para  dar  la  razón  á  quien  la  tenga. 

Can. Por  mi  barrio,  y  por  mí,  tago  presente 
que  no  haynaydeqe  mas  méritos  tenga 
para  ocupar  el  crono  de  la  fama, 
y  que  los  demás  barrios  le  obedezcan, 
que  este  de  San  Antón  ,  tan  celebrado 
por  toda  España,  y  aun  por  fuera  della. 
Qué  mas  gloria,mas  timbre  puede  darse 
que  ser  madre  de  gentes  forasteras 
nuestra  sublime  calle,  pues  se  hallan 
en  su  centro  mil  gentes  diversas? 

El  Italiano,  grande  salcichero: 
la  Valenciana,  buena  muñolera: 
el  Catalan  ,  famoso  zapatero: 
el  Francés,  que  hace  botas  para  piernas: 
el  Chispero,  trapero  y  cerragero, 
y  la  Manchega,  heroyca  taernera: 

-  y  para  mucho  mas  autorizarla 
mil  fondas  de  gallegos  la  hermosean, 
en  donde  todo  el  día  se  oyen  dulces 
de  vigolines  y  de  clarinetas,  (ecos 
que  alegres  tocan  borrachos  y  Suizos, 
&y  á  Baco  sacrifican  sus  pesetas. 

Con  manitú  tan  grande  como  he  dicho 
mirad  si  se  le  debe  preminencia: 
pensadlo  con  cachaza,  tio  Comino, 
y  consultadlo  bien  con  la  mollera. 

Com. Detrás  de  los  acentos  de  Canene  Ap . 
se  me  van  los  sentidos  y  potencias; 
sin  duda  cay  oculto  algún  misterio: 
mas  con  todo,  he  de  hacer  justicia  seca. 
El  antiguo  solar  de  Maravillas 
en  esta  mano  pongo,  y  luego  en  esta 
del  contrario,  el  comercio  y  baraúnda: 
mas  mirando  en  razón  el  que  mas  pesa, 
hallo  en  balanza  igual  á  los  dos  barrios. 
Aquí  de  toda  mi  ignorada  cencía, 
para  poder  reconocer  lo  justo, 
y  dar  indifinida  la  sentencia. 

Lag.  Cómo  piensa  á  lo  grande! 

Rom.  Es  mucho  cuento. 

Curra.  Qué  varón  tan  sabio ! 

Can.  Tiene  cencía.  ■  ■  •  ^ 


7W.Dinos  qé  has  resolvido, gran  Comino. 

Com.  Es  acaso  el  asunto  echarse  media? 
Ni  en  historias ,  novelas ,  ni  romances, 
ni  en  Carlo-Magno,  ni  Francisco  Esté- 
hallo  caso  como  este ;  y  así  dudo  (van, 
el  poderme  ajustar  á  mi  consencia. 

Lag.  Pues  si  tu  no  le  topas ,  yo  le  hallo: 
y  así,  digo,  que  salga  á  la  palestra 
á  desafio,  aquel  que  contradiga, 
que  mi  barrio  no  tiene  preferencia: 
y  además,  por  zurrapaz  mi  sobrino, 
á  traición  le  pegaron  tan  gran  felpa, 
que  no  tiene  en  su  cuerpo  hueso  sano; 
provoco  á  todo  jaque:  y  para  prueba 
digo, que  en  San  Antón, ninguno  es  hom¬ 
bre 

que  monte  en  el  va'lor  de  una  lenteja; 

»  y  aquel  que  admita  el  duelo,  sino  el 
guante 

alce  luego  del  suelo  esa  montera. 

Can.  Ya  está  el  duelo  admitido,  y  así  guia 
á  donde  quieras  que  sea  la  palestra. 

Cow.Tened,  parad;  porqe  ha  de  ser  el  duelo 
con  toda  ceremonia  y  aparencia, 
como  tengo  leído  que  se  usaba 
en  los  siglos  remotos:  lo  que  resta 
es ,  que  elijas  las  armas ,  pues  te  toca. 

A  Canene. 

Can.  Pues  sea  con  espada  y  con  rodela, 
y  el  pecho  descubierto:  y  si  falcaren, 
supliián  las  naajas  la  defensa. 

Com. Pues  todo  lo  demás  qeda  á  mi  cargo; 
me  voy  á  disponerlo  con  gran  priesa, 
y  tan. bien  á  sacar  un  buen  molíate 
para  tomar  aliento  y  fortaleza.  Vase . 

Curr.  á  Can.  Si  aspiras  á  mi  mano  como  di- 
ya  ha  llegado  ocasión  en  qe  se  vea.(ces, 
O  morir,  ó  vencer;  esto  te  advierto, 
que  mas  te  quiero  muerto  en  mi  presen- 
que  verte  sin  honor.  (cía. 

Can.  Descansa ,  Curra, 

que  seré  cuyo,  después  qe  al  otro  venza. 

Rom.  O  Lagarto  !  ahora  es  tiempo  de  que 
mestres 

quánto  te  debe  el  barrio  en  esta  guerra. 
Tuya  será  mi  mano  si  vencieres. 

Lag.  Ay  amor ,  y  qué  premio  que  me  es¬ 
pera  i 
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i  Curr.  A  vencer  ó  morir.  *  ' 

Can.  A  Dios,  bien  mió. 

Lag.  A  Dios,  Roma  preciosa. 

Rom.  Hasta  la  güelta. 

Los  4.  Y  amor  quiera  que  triunfe,  porque 
sunan 

«■n  dos  amantes,  canciosos  lo  desean.  Vans. 
Selva  larga :  al  fo’O  en  el  centro  silla  anti¬ 
gua  de  brazosy  y  á  la  derecha  mesa  con  dos 
espadas  k  la  antigua  ,  un  peso}  una  rastra 
de  cencerros  ,  y  un  libro,  di  principio  del 
teatro  dos  tiendas  de  campan  1  k  izquierda 
y  derccba,y  desde  ellas  al  foro  corren  unas 
*  bayas.  Sale  el  tio  Comino  de  capa. 

Com.  Interin  que  se  apiesca  la  batalla, 
y  que  los  combatientes  aquí  llegan, 
mientras  se  arman  (si  acaso  no  se  arman 
r  con  un  azumbre,  y  cerca  de  otra  media) 
soliloquiemos  algo  sobre  el  caso. 

En  qué  consistirá  que  mi  presencia, 
se  incline  hacia  Canene,  y  que  desee 
que  no  sea  el  vencido,  si  el  que  venza? 
Si  es  por  obligaciones,  Maravillas 
me  debe  la  atención  en  gran  manera, 
pues  en  hombros  á  veces  de  sus  hijos, 
he  sido  Anquises  yo,  y  ellos  Eneas, 
que  á  casa  me  llevaban  muy  gustosos 
huyendo  del  volcan  de  una  bodega. 
Cielos!  no  puedo  dar  en  qué  consiste. 
Mas  Chupamoscas  hácia  aquí  se  acerca. 
Sale  Chupamoscas  con  una  corona  de  esco¬ 
bajo  de  ajos. 

Cbup .  Aquí  teneis,  Señor,  esta  corona 
de  laurel ,  para  dárcela  al  que  venza, 
y  dá  las  gracias  al  último  estofado. 
Com.  O  invisibles  guerreros,  que  en  ofren- 
llevais  al  sacrificio  vuestras  vidas!  (da 
En  la  historia  inmortal  esta  acción  sea. 
Cbup.  Timbales  y  clarines  solo  faltan. 
Com.  Tocar  los  esquilones  de  la  requa 
deP  quillo  el  manchego,cai  los  tengo, 
y  súplase  la  falta  como  pueda; 
porque  á  falta  de  pan,  buenas  son  tortas 
dice  el  refrán,  y  es  cosa  verdadera. 
Sale  por  la  derecha  Pelele ,  con  una  bandera , 
y  detras  pillos  y  majas  y  y  por  otro  lado 
Malos  Pelos  ,  del  mismo  modo. 

Pelel»  Haced  alto  >  guerreros  valerosos. 


y  poneos  en  filas  ó  en  hileras. 

Malos  Peí. Invencibles  capeones,  haced  al- 
y  poneos  en  forma  de  pelea.  (to. 
Pelel.  Denguno  se  me  mueva  ,  aunque  á 
Lagarto 

le  colgasen  las  tripas  vara  y  media, 
á  menos  que  en  ayuda  del  contrario 
sus  famosos  soldados  no  se  muevan. 
Malos  Peí. Nayde  saque  la  cara  aunque  mi- 
que  á  Canene  le  corten  la  cabeza,  (rase 
a  menos  que  las  tropas  del  contrario 
no  abancen  en  su  ayuda  hasta  las  nues¬ 
tras. 

Los  de  derecha.  Todos  haremos  lo  que  tú 
nos  mandas. 

Los  de  izq  Fuerza  será  que  todos  te  obe¬ 
dezcan. 

Córreme  k  derecha  é  izquierda  por  detras  de 
la  baila  y  y  Comino  toma  asiento  en  la 
silla  del  foro. 

Com.  Tú  eres  el  Juez  del  campo,  Chupa- 
moscas. 

Empezad  la  función ,  y  haced  la  seña. 
Llega  Chupamoscas  k  la  tienda  de  la  dere¬ 
cha  ,  y  sale  Besugo. 

Cbup.  Caballero,  cocupa  aqueste  sitio, 
decidme  quien  sois  vos  porque  lo  sepa. 
Besug.  Lagarto. 

Chup.  Bien  está:  aguardar  un  rato. 

Llega  á  la  tienda  de  la  izquierda  ,  y  sale 
Sabañones. 

Vos  que  el  sitio  ocupáis  en  esta  cera, 
decidme  vuestro  nombre ,  si  es  acaso 
que  lo  supisteis  nunca,  ó  se  os  acuerda. 
Sabañ.  Canene. 

Chup.  Bien  está:  salid  al  punto 

que  el  clarín  de  la  requa  haga  la  seña. 
Llega  Chupamoscas  k  la  mesa ,  y  toca  el  es¬ 
quilón.  Salen  Besugo  y  Sabañones ,  que  trae¬ 
rán  dos  tapaderas  de  tinaja  para  rodelasl 
y  Lagarto  y  Canene  detras  :  todos  se 
dirigen  k  la  mesa. 

Can.  Algunas  nadadas  tengo  dadas 
sin  tanta  ceremonia  ni  aparencia. 

Lag.  Ya  me  cansan  á  mí  tantos  misterios: 
peio  es  fuerza  hasta  el  fin  tener  pacen- 
cía. 

Com .  Una  rcdílla  en  tierra  y  otra  alzada 
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poned  sobre  el  librito  de  las  guerras 
civiles  de  los  moros  de  Granada 
las  manos. 

Lo  hacen  y  y  ponen  las  izquierdas  y  solo  Ca- 
nene  y  Lagarto . 

No  las  zurdas,  las  derechas. 

Juráis  que  no  bus  mueve  fin  alguno 
mas  qe  la  honra  del  barrio  y  su  defensa 
para  el  próximo  duelo? 

Lag.  y  ‘Can.  Si  juramos. 

Com.  Y  no  de  mentirillas? 

Lag .  /  Can.  Muy  de  veras.  (de, 

Com.  Si  mentís,  el  Rey  chico  os  lo  deman- 
y  un  moro  negro  os  corte  la  cabeza. 

Se  alzan. 

Reconozcan  las  armas  los  padrinos, 
y  haced  las  ceremonias  qe  ahora  rescan. 

Pesa  Chupamoscas  las  espadas  una  con  otra , 
y  deben  ser  iguales ,  los  padrinos  las  mideny 
y  arman  á  Canene  y  Lagarto  con  las  rode¬ 
las  y  y  antes  de  entregarles  las  espadas ,  par¬ 
ten  el  sol  y  y  Chupamoscas  hace  como  que 
reconoce  la  igualdad  del  piso  y  y  quita  pie¬ 
dras  y  y  al  verso  y  toca  Chupamoscas 
y  se  embisten. 

Tadrin.  El  sol  le  teneis  ya  quasi  partido. 
Com.  Pues  cada  uno  pegue  al  otro  como 
pueda.  Riñen. 

Can.  Con  cantas  ceremonias,  el  molíate 
se  me  ha  subido  codo  á  la  mollera. 
Lag.  Cada  bulto  semacen  tres  ó  quacro, 
mas  el  guardar  el  disimulo  es  fuerza. 
Sin  duda  que  de  muerte  estoy  herido, 
pues  no  puedo  tenerme  en  ambas  pier¬ 
nas; 

mas  no  siento  dolor  en  ningún  lado. 


Can.  Qué  trastornos  me  dan  en  la  cabeza! 
ya  no  guipo  á  nenguno;  yo  me  muero; 
y  sin  duda  nenguna  va  de  veras. 

Lag.  Pues  si  ha  de  ser,  murámonos  de 
pronto. 

Can.  Así  dará  mas  golpe  la  trigedia. 
Dexan  las  espadas ,  y  se  agarran  ,  luchan 

y  caen. 

Rom.  Qué  esperáis  invecibles  amazonas? 
Curr. Qué  esperáis?  embestid  á  toda  priesa. 
Rom.  Vengad  al  gran  Lagarto,amigas  mías. 
Curr.  De  Canene  venguemos  la  trigedia. 
Pelel.  Al  arma,  Capitanes;  viva  Troya. 
Malos  Peí.  Embestid  al  contrario. 

Tod.  Guerra ,  guerra. 

Tíranse  por  las  bayas  i  la  plaza ,  y  los  de - 
tiene  Comino. 

Cow.Tened,parad  vuestros  valientes  bríos, 
y  sirva  de  respeto  mi  presencia. 

Una  vez  qe  se  han  muerto  ya  han  cum¬ 
plido 

con  su  brio,  su  honor  y  la  defenza. 
Para  estos  lances  es  el  herodismo, 
y  los  herodes  grandes,  no  salteran. 

El  laurel,  de  los  dos  será,  partido 
cada  uno  por  mitad,  su  triunfo  sea. 

Y  porque  sepan  todos- que  no  solo 
consejo  doy,  una  merienda  sea, 

de  una  panza  de  baca,  el  fin  funesto 
de  una  tan  foribunda  y  triste  escena. 
Lag.  El  olor  de  unos  callos  bien  guizados, 
no  habrá  muerto  de  chanza  qe  lo  huela, 
y  se  mantenga  quieto.  Levántase . 

Can.  Yo  lo  pruebo.  Levántase. 

Cow.Pues  vamos  á  disponer  luego  la  fiesta. 

Y  dexando  el  asunto ,  supliquemos 
Todos.  Que  se  suplan  las  faltas  á  la  idea. 


FIN 


